
 
 
 

Los viajes a Oriente 
 
 
Pregunta: ¿Quiere usted que vayamos a Oriente o nos unamos a grupos Sufis? 
 
Respuesta: He dicho y escrito demasiado sobre sufismo y los Sufis como para que 
algunas personas imaginen que estoy tratando de influir en ellas para que se unan 
a un culto o a un grupo religioso. 
 
No es posible, de hecho, que yo organice una campaña así, como te explicaré 
ahora. 
 
El escuchar y leer lo que yo tenía que decir sobre los Sufis provocó que hordas de 
mentes religiosas fluyeran hacia las –por lo general- grotescas versiones del 
sufismo en Oriente. También provocó, con igual fuerza, que masas de curiosos y 
ávidos se congregaran alrededor de los cultos de gurú en Occidente. 
 
No incluyo aquí a los ignorantes, a los que quieren aprender más sobre el sufismo 
ni a los que son indiferentes. 
 
Esta operación fue muy exitosa, pero no tuvo otra función más importante para la 
mayoría que cualquier otro instrumento que selecciona cosas o personas. 
 
 
La finalidad y el destino 
 
Un simple viaje a Oriente tiene por lo general el efecto de un estribillo: “Dos 
hombres miran a través de los barrotes de una prisión. Uno ve el barro, otro las 
estrellas”. ¿Qué es un viajero, aparte del camino o el destino? El jeque Saadi nos 
recuerda: “¡Me temo que no alcanzarás La Meca, ¡Oh viajero!, pues estás en 
camino a Turquestán!”  
 
Tened bien en cuenta que esta tendencia a vagar en busca de conocimiento, de 
partir en pos de destinos lejanos (se supone que en pos de conocimiento, pero en 
realidad solo para estar en movimiento), es una tendencia muy humana. Hay 
muchos ejemplos de esto y sus consecuencias en mi libro Cuentos de los 
Derviches, y de cómo esta característica aflora una y otra vez en las vidas de los 
Sufis clásicos y sus discípulos. 

Página 1 de 2 
www.naqshbandiya.com.mx 



Página 2 de 2 
www.naqshbandiya.com.mx 

 
De modo que debemos valorar quién es el que propone ir “a Oriente”, cuando 
quiere ir, con quienes –si hay alguno- y a dónde. 

Muchas personas van a Oriente y nunca logran la realización de sus 
deseos, porque no saben cómo estructurar su cometido. 

 
 
 

Shah, Idries 
“Aprender a Aprender” 
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